Exclamación 17 

· Dios mío, sabiduría vital. Amor que me amas más de lo que yo puedo amarme, de lo que yo puedo entenderme… 
· ¿Qué puedo yo querer, que sea mejor que lo que Tú quieres para mí? 
· Lo que ordene mi propio deseo, lo que mi entendimiento pueda creer que me conviene, no será así, si no es lo que tu voluntad, fraguada en la vida, me vaya suministrando.
· Muchas veces te pido cosas, Dios mío, y no sé ni qué te pido. 
· Muchas veces te pido cosas, y son cansinas mis peticiones. Son cerradas a mi propia voluntad.  
Tú sabes lo que hay en nuestro  corazón.  
Que cuando la miseria campee en nuestro ser, 
y nuestra razón esté ciega, 
sepamos abandonarnos a tu Voluntad. [image: image1.png]



· Torpes son nuestros conocimientos. 
· Torpes nuestros trabajos y sufrimientos, muchas veces. 
· Despierta, Señor mi  consciencia, para que Tú vivas en mí, y yo en Ti. 
· Para que muera “el ego” que nos encierra en nosotras  mismas. 
Para que Tú vivas y nos des vida. 

· Para que “subyugues” mi voluntad y mi querer de forma que no pueda moverse del tuyo. 

Fuerte como la muerte es el amor, y duro como el infierno, dice la Escritura. 

· Que tu amor me abrase, y no pueda dejar de abrasarme
· Que tu amor crezca en mí, todos los días,  aunque yo no me de cuenta. 
· Que no me engañe en la vida, con ese engaño sutil, que nos carcome por dentro. 
· Que no se esclavice a nada, ni a nadie,  mi corazón. 
· Que yo me engolfe en el mar de tu amor, y no pueda salir. 
Ese será nuestro verdadero descanso, Jesús mío. 

· Felices los que están ya en seguridad, 
· Felices quienes hemos  puesto en Ti, Dios nuestro,  toda la confianza. 
En Ti esperamos, no sea confundida nuestra esperanza. 

Que mientras dure nuestra mortalidad, sepamos servirte y amarte en la vida de cada día. 

